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Continuación del arte de Hadar, 

Se pone una pierna sobre otra para que encuentren 
resistencia en el flaidoal nadar hacia la c^bez. •, lo que 
sehará extendiendo los brazos y compnmkt do c< n 
ellos el agua hasta juntarles con los ccsc.idcs, y errpúr 
t;ndo al mismo tiempo con el cuerpo en la n urna 
dirección. Tengo tbservado que á Cada rr.c vur;iej:to 
de los brazos se adelanri cedo lo c¡ue es de largo el cuer­
po: este modo de nadar es expedito y el mas descansa­
do, pues como va el cuerpos flor de agua, encuentra 
en ella pora reüi-rencia. También te puede nadar de tste 
modo levantando un prco la cabeza, y baxando tos 

' píes, pero no se hace tatito camino. 
Pita nadir en dicha postura de espaldas bacía los pies 

se llevarán los brazos comprimiendo el agu* desde los 
costados hasta extenderlos del todo, teniendo la pa 'nu 
déla mano de manera que el dedo gordo esté hácn 
abixo. Con este modo úé nadar no se adelanta t a r t a 
como en el anterior. 

LECCIÓN XII. 
Modo de nadar llevando v.v.a mano levantada, y en ella algunt 

tosa que M se moje: aunado Gs.ir. 
Dice Suetonio( i j cue Ctsar ñauó zoo pasos lie— 
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vaodo sus comentarlos en !a mano izquierda y fuera 

,-;.; del agua para que no se mojasen*, y el Capitán Coefc 
refiere de los Salvagcs de la nueva Calidonia „que 
iban nadandoá la nave disntacc de la costa mas de una 

CIK 

hall 

de tan 
I los 

qu< 

milla, y llevaban en la mano y fuera del agua un peda­
zo de tela.<f Uno y otro hecho se comprehende fácil­
mente en este arrede nadar en que se supone en el cuer­
po ]a facultad natural de mantenerse boyando en el 1 a! a 
agua, pues sabiendo mantener el equilibrio, no hay d i -1 cor 

, ficultad en-nadar con un solo brazo, y tener el otro fuera 
del agua. Véase la poscura de Cesar en la figura VIII, 

. y se notará en ella el modo de llevar el cuerpo: con lo9 
. dientes tiene cogida la clámide, la cabeza está inclinada 

hacia el hombro derecho", y los demás miembros están 
de manera que puede boyar y nadar sin vacilar como 

,; o lo enseria la practica. Los movimientos para nadar se 
hacen con el brazo .derecho y con la pierna izquierda: 
dicho brazo derecho se hade.llevar desde la.postura en 
que se le vé hacia la espalda, y á su movimienro há de 
corresponder cí de levantar la pierna izquierda y - co­
cear c,on ella. .. 

, , LECCIÓN XIII. 
Modo de caminar en el agua afrecho y sóbrelos pies cciño en 

tierra, sin ebauxilio de los brazos, o con él. 
Aunque parece una paradoxa este modo dé na- f en 

dar, la vista convence de lo contrario. Para andar el 
hombreen rters equilibra su cuerpo sóbrelos pies lle­
vándolo derecho., c inclinando un poco la cabeza y I 
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cuetio nacía donde se encamina. ün el agua tam 
halla apo.yocbcenc.ro de gravedad de su cuerpo, y 'se' 
equilibra por medio de su vigilante discurso, usando 
de la inclinación déla cabeza v cuello: én este caso, si! 
tam ando la postura que tiene en tierra para andar, hace" 
los misinos .movimientos', nadara sin duda: es verdscl 
que sera con mucha lec.citud, pero ésta será menor si 
?,! adelantar el pie gira.laácia-elicente el costado qué le 
corresponde, o 'bien', valiéndose de los brazos para, com­
primir él agua, como se suele hacer al andar de prisa, 
que parece que se rema con los brazos. Este modo de 
nadares c?.n magestuoso que sorprende a quantos lo 

í vén, y mas si el nadador levanta los brazos con gallardía,' 
manifestando su imperio sobre can instable elemento. 

¿ECC10N XW, 
Modo de verificar en el agua e¡u.desquma movtmientoí. 

Persuadido ti nadador deque no se hunde en el 
agua por la mayor ligereza específica de su cuerpo, y 
convencido de esta verdad por su práctica en este arte, 
conocerá fácilmente que el punto srguro deapoyo desu 
Cuerpo en el agua es el centro de su misma gravedad, y 
asegurado el cuerpo sobre este centro guardandoel equili­
brio puede hacer toda especie de movimiento?. Estando 
en la postura vertical puede dar vueltas al rededor, solo 
comprimiendo el agua con los brazos pendientes Si 
quiere dar vueltas en una linca obhqua á la superficie 
del agua, tomara dicha postura obliqua inclinando un 
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poco la cabeza y el cuello, y. comprimirá el agua con bra­
zos y minos según el lado hacia donde quiera dar las 
vueltas: lo mismo digo estando hcrizontalmentesc bre el 
agua. También podra en cogerse, extenderse,abrazarse 
las piernas, y hacer quanto quiera, teniendo siempre li­
bre la respiración. Execute todo esto el maestro con co­
nocimiento , y hágalo repetir tranquilamente á los 
discípulos. 

LECCIÓN XF. 
$eglas para echarse al agua desde lo alto de las peñas 

ó desde los navios. 
Quanto nras alta sea la calda mas se hundirá el 

cuerpo en el agua-, peto es menester tener presente la 
rifofundidad del agua V la altuta desde donde se cae. 
Si ésta altura es como diez y la ptofundidad del agua 
como ciento, no hay la < ¡menor dificultad en tirarse al 
agua, porque el ímpetu de la calda nunca superara la 
resistencia que presenta el Huido, de suerte que el cuer­
po reciba dañoen ci fondo*, pues antes de llegará éste 
se le acabara la fuerza que contrajo con el ímpetu, y 
lo volverá á levantar el agua. Pata echarse desde alto 
y evitar que todo el cuerpo dé en el agua con daño del 
nadador ê  necesario lanzarse formando como una cu­
ña con las dos manos juntas sóbrela cabeza, y tenien­
do ésta enrre los dos brazos, se^nn representa la figu­
ra I X en que se vé que el cuerpo al caer forma un ar­
co, y que entran en el agua primeramente las manos, 
'luego la cabeza y últimamente los pies, de manera que 
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el nadador se mete en el agua en línea vertical. 

Advierto al que se tire al agua por gusto b pot:j 

necesidad, que antes de lanzarse torneen el pulmón to-'• 
do el ayre que pueda, y que no espere á hacer esto al 
tiempo de la calda-, que no abra la boca estando dentro 
del agua, y que use del oportuno movimiento de suc 
brazos y piernas para profundizar menos, volver quan-
to antes á la superficie, y poder respirar. 

También se puede tirar al agua de pies con la pre­
caución de juntar bien los muslos para no recibir daño 
en donde termina el ángulo que formar, á donde echan 
una mano los cautos nadadores, y la otra á las narices, 
á fin de que no entre por ellas el agua al tiempo de 
ia caida. 

Si la altura de la caida es de diez y la profundidad 
a: csagualyCsro.es, de diez, también se puede echar el na­

dador de pie ó de cabeza sin peligro, pues aunque se 
llegaal fondo no se siente daño: bien que en caso de 
dudar de la profundidad se puede atener el nadador a 
lo que voy á decir. 

Si la altura de la caída es de diez y la profundi­
dad de cinco, no se echará el nadador ni de cabeza ti| 
de pies, porque pudiera perder la vida o recibir gran 
d no en el fondo: sino puede entrar en el sgua por U 
orilla andando, se echará dan.io al cuerpo una direc­
ción obliqüa con la cab'zahacia abajo, de manera que 
corra el cuerpo al sesgo algún espacio en el agua ar.tc» 
de llegar al fondo, moviendo al mismo tiempo los 
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bcazos y piernas, como pira nadar, a fin de dismi­
nuir el ímpetu de la caida . 

Si la altura de la caida es como de dos palmos, 
y la profanii ia,d del agua de quatro se echará el nada­
dor tendido de espaldas y llevando un brazo levanta--
dq ju.nt . 'áb cabeza á fin de evitar el daño que pudiera 
recibir en el fondo siseechise .dc.'í tro modo. El bia-' 
zo-entra primero en e! Agía y abie camino al cuerpo/ 
que la penerraiá il sesgo. 

Siempre que se .esté, dib.ixo del agua se tendrán 
los ojos abiertos para ver io.que .'hay, pues KO padecen 
nadi en este.. 
(Ri-glas para baxar al fon.Io en Jon-le hay mucha profundidad. 

' . úe agua. • . 

En,.la figura X se vé la postura del que nada hacia el 
fondo: lleva la cabeza hacia abaxo, y con los brazos re­
ma empujan do el agua bácia la parte superior usando 
de la velocidad necesaria para vencer la resistencia que 
hase el agua para levantar el cuerpoá la superficie, 
También ha de hacer uso de las piernas doblándolas 
por 135 ingles, y extendiéndolas con prontitud para au-
-mentar la fuerza necesaria al intento de profundizar 
en el agua: es verdad que se consigue muy bien el 
efecto teniendo juntos y derechos los muslos y las pier­
nas, sin usar mas que de los brazos. 

Se necesita exercicio para perfeccionarse en este 
.arte, en que sobresalen los délas islas de Archipiélago, 

donde dice Tournefort, que* no se tiene por hombre 
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30? 
al proposito para casarse el que no sabe nadar a la pro­
fundidad de ocho brazas: y Cook dice, que estando en 
labahíajde Oaici-piha en la Isla de Taiti, „ a l d a r u h 
oficial unas cuentas de vidrio á los naturales se cayeron 
algunas en el mar, y al instante se tiro al agua un niño 
de 6 años y las sacó del fondo. Se repitió después esto poc 
diversión, y Fueron muchos los hombres y rnugeres qiie 
acudieron asacar las cosuelas que les echaban al agua, 
sorprendiendo á los europeos la agilidad con que se ma­
nejaban y las buscaban Cn una profuudidad considera­
ble. " A mi ver la continuación de nadar baxo el agua 
acostumbra al pulmón á resistir bastante tiempo fin res­
pirar, y mas si se comienza esta práctica en la edad mas 
tierna que se pueda. Hiy negros famosos en este arte, y 
los que pescan perUs en el golfo pérsico baxán á ir-, o it 
brazas de agua á 5, ó 6 leguas mar adentro, con las na­
nces y los oídos tapados con algodón, y aun se atan al 
pie un peso de 2.0 libras para descender con mas pron­
titud: pero yo aconsejaré a los que no lo necís'iien que 
no se den á nadir baxo del agua, pues no están ácos-

tumbradosa ello desde la primera edad. Por otra p u -
i 1 * - ' i \ , t ' . 

te ios onzas están expuestos a ecnar sangre por los 
os Jos y narices, y no porque les comprima el peso del 
agua que tienen encima, sino porque el avré encerra­
do en el pulmón se dilaca con el calor del cuerpo has­
ta cal punro que se resienten los vasos sanguíneos de la-
cabeza. Yo me he metido muchas veces dcba'xo; del 
agua después de llenar bicn#i pulmón de ayre, y 4 b re -



ve rÍC o he comenzidoa senrír la fuerza Jeta raréfic­
ción del a y re. qae empujimte contra los lados interio­
res del tórax me levantaba Ls costillas verdaderas v las 
falsas, y conocía c]ue se baxaba el diafragma sobre las 
visceras del abdomen. Para l ibelarme de esta molestia 
me pirecioconveniente solear un poco de ayre del que 
recogí en el pulmón al echarme al a^uay para lo qual 
abii un poquito los labios y salía el ayre con tal impe­
l a , que no- dí-xaba entrar a! agua: hecho esto me bailé 
t.ui águ-,tov corno sí me acabase de meter debajo del 
fgua. De allí a otro poco volví a sentir la mis ir a moles­
tia levantándoseme el pechov repetí lo mismo dejando 
salir un poco de ayre, y volvió eí pecho a su estado 
BatüraJ: en suma repetí esta operación cinco veces^ 
manteniéndome deb^xo del agua rfes veces mas que en 
otras ocaeLmes, y salí sin que se notasen en mi senv 
blante ni en mis ojos las señales de una respiración 
forzada.. Lo mismo han cxpejimentado otros * 

j Sfcp/ííí para nadar con seguridad en lar aguas corrientes 
de hurtos* 

El que haya de atravfzar un rio á nado renga pte* 
senreía corriente del agua, los remolinos que suele for­
m a r e n las orillas rortuosas,. y tal vez inaccesibles, las 
ollas y las corrientes encomiadas.. 

ConUc. del Sup. Gah* 
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